
Norma Pasa mar Maslrorilli 
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E NTRE los concurrentes al 
Congreso Sicoanalítico 
de Weimar realizado en 

el año de 1911, se encontraba 
Lou Andreas Salomé. Mujer de 
gran I:ullllra y fino instinto 
para el hallazgo de lo intelec­
tual, no tardó en sentirse cauti­
vada por la "ciencia nueva ». 
No faltó a ninguna de las reu­
niones. Oyó a Ferenczi disertar 
sobre la homosexualidad, a 
Sachs sobre las relaciones del 
psicoanális is con las ciencias 
naturales, a Rank sobre "El 
tema de la desnudez en la poesía 
y la leyenda», a Freud mismo, 
hablar sobre el totemismo. 
Lou se sintió vivamente impre­
sionada por lo brillante de las 
exposiciones; en su diario rese­
¡la: «las sensaciones tan vitales 
y contradictorias» que "la hi­
cieron especialmente receptiva 
a la sicología profunda de 
Freud: la vivencia de lo extraor­
dinario y extraño en el destino 
síquico de un individuo». El27 
de septiembre de 1912, Andreas 
Salomé escribe ti na carta al 
profesor Freud para pedir su 
admisión como alumna en las 
clases que se dictarían en Vie­
na. Exégeta de Nietzsche, musa 
de Rilke, Lou presenta antece­
dentes suficientes para ser ad­
mitida. Freud contesta galan­
temente a su carta: « .. . 'Yo había 
interpretado ya su participa­
ción en el Congreso de Weimar 
cama un presagio favorable» . 

La. cane.pelon • • de Lou l obr • • ,xualldad 'emenlna hoy harfa" 
bramar de Indignación a las milita nte. feminista,. TIldaba da _ba· 
"al. la lucha da loa a.lloa yde de.g •• 'anta elnúlll .. l. vlctorla de un 

••• 0 lobr. el otro ~. (En la Imagen, Lou Andr ••• ·Salom6.) 

T OS aportes que esta destacada mujer brin­
L dara a la nueva ciencia no pueden inscri­
birse como descubrimientos. Sus escritos más 
originales versan sobre sexualidad femenina 
y, aunque impregnados de teorías freudianas, 
se encuadran más en el campo del ensayo ti te~ 
rario que en e l científico. Freud la llamará la 
«poetisa del sicoanálisis». 

Las concepciones de Lou sobre sexualidad fe­
menina hoy harian bramar de indignación a 
las militantes femin istas. Ti ldaba de «banal» 
la lucha de los sexos y de desgastan te e inútil 
«la victoria de un sexo sobre el otro» . Cataloga 
a las mujeres con fijación clitoridal masculi na 
de histéricas graves y a la mujer sana como 
«receptora ». Para Lou, son débiles aquellas 
mujeres que lemen el intercambio amoroso 
con e l hombre como «amenaza para una vida 
autónoma del Yo o de las obl igacionessociales 
de cada día». 
A pal'tir de J 9 J 2, fCpunto de giro en su .'ida_, 
como ella denominó su encuentro con Freud, 
Andreas SaJo,mé dedicará su vida a l estudio y 
a la práctica del sicoanális is. Con el tiempo se 
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convertirá en una de las más sutiles intérpre­
tes del carácter y de la obra de Freud. 

El sicoanálisis fue una de las pocas doctrinas 
que desde sus inicios no ejerció discrimina­
ción en contra de las mujeres, al igual que 
éstas tuvo que luchar por su reconocimiento. 
Freud sostenía que era: «una total incon­
gruencia ... excluir a las mujeres por ptinci­
piol>. 

Pese al apelativo de «machista victoriano», 
que muchas feministas hoy anojan sobre la 
memoria del profesor vienés, este se sintió 
siempre fuertemente atraido por mujeres de 
tipo intelectual. En su juventud. fue Minna, 
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Slgmund Freud 
a 10$ 16 añol, 
con su madre, Amalle 
Nathanson. 
(Col. Emat Freud.) 

hermana de su .esposa, la confidente de sus 
descubrimientos. En J 920, mujeres jóvenes, 
«emancipada.s» lo rodearían con su admira­
ción y ternura. Marie Bonaparte, Helene 
Deutsch, Ruth Mack Brunswick, Jeanne 
Lampl de-Groot se sintieron más sus hijas 
adoptivas que sus discípulas. Estas mujel'es 
elaborarian decisivos descubrimientos sobre 
la relación preedípica con la madre: su condi­
ción femenina las hacía singularmente aptas 
para determinadas exploraciones transferen­
ciales. Freud era consciente de que él. como 
analista masculino, no había podido llegar a 
iluminar la fase anterior al complejo de Edipo 
tan fundamentaJ para la formación de la fe-



minidad. Las analistas serían las encargadas 
de aportar un testimonio definitivo para el 
sicoanálisis: el padre «fundamental » y los 
homb,-es que lo siguen sólo sedan figuras se­
cundarias, ya que el prime,' objeto amoroso lo 
ocupa la madre «esencial» para ambos sexos. 
La competencia, la rivalidad científica no en­
sombrecería la relación de Frcud con las nue­
vas alumnas. Con ellas no se repetirían los 
dolorosos enfrentamientos que llevaron a la 
separación del movimiento a Adlcr, Stckel y 
lung años antes. Jones, su biógrafo oficial, de­
claró que «nunca en su vida acusó Freud a una 
mujer de haberlo traicionado o decepciona­
do~. Hdene Deutsch, fue, sin lugar a dudas, 
una adelantada a su época. Cuando joven ha­
bía expresado su deseo de se,· abogado para 
ayudar con sus conocimienlOs a la causa de la 
emancipación femenina. Su elección final de 
la carrera de medicina y su posterior especia­
lización en siquiatría la ubican entre las 
((fuera de serie» de aquellos años. Allá por el 
1920 se la recuerda como la Helena de Troya 
del movimiento: capaz, hermosa y aCI'cedora 
del cariño de Fr .... ud. 
A Helene le había costado muchos esfuerzos, 
dada su condición femenina, ser admitida 
como siquiatra en la c1inica de Wagn .... r­
Jauregg. Sin embargo, el clima del hospital 
pronto se le haría intolt:rablc. Su adhesión a 
Freud la llevaba a enrrcntal'sc diariamente 
con aquellos que ¡-jdiculizaban las nuevas lco­
rias de su maestro. Nunca lamentó su I'cnun­
cia al saber tradicion(ll. 
Comienza su análisis personal con FI'eud; de 
boca de su creador, Hdenc aprenderá las nuc­
vas técnicas. Losaños le probarían loacerlado 
de su elección: su carrera fue una larga serie de 
tri un ros y reconocimientos. Paradójicamente, 
en sus escri tos desconfiaba de la mujel'cspccu­
lativa: «Muchas mu.icres illlclectuales son en 
realidad simple fugitivas ... por regla general, 
esas mujeres son más intelectualizantes que 
intelectuales ... Tuvo el honor de ser recono~ 
cida como importante colaboradora en las 
teorías sicoanalíticas. En el artículo «Algunas 
consecuencias sicológicas entre la diferencia 
anatómica de los sexos», Frcud reconoce: «En 
los valiosos y completos estudios de los com­
pleJos de masculinidad y de castración en las 
mujeres de Abraham. Horncy y Dcustch, hay 
muchas alusiones a fenómenos pnJximos a los 
que he descrito ...... 
Pese a su independencia, a sus éxitos, Helenc 
no pudo evadirse como tantos otros, a una 
desmedida admiración por su macstl·o. Una 
especie de amor sublimado la llevó a autode­
nominarse como «la sombra de Freud». 

A p.rtlr di 1912. ~punto di giro In IU vid • • , eomo elle denominó eu 
I~uenlro eon Freud. Andre.s-S.lom' dedle.r' su vid •• 1 .sludlo 
y • l. pr'c:tle. deL .Leo.n.LL .... Con e'lIempo •• eonverti r' en un. 
de , •• m', .ullle. Inl'''Prele. del c:ar'ellr y de l. obr. de Fre ud. 

¡Lou Andr ... ·S.lom. en IU juventud.) 
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Germaine Greer, feminista actual, comenta en 
forma desdeñosa la aseveración de Deutsch 
cuando ésta dice: .sólo la presencia de un 
hombre, del que dependa absolutamente una 
mujer, puede conferir importancia a una mu­
jer». Aunque justas, las críticas de Greer con­
tienen una equivocación: no es a su compa­
ñero sexual al que Helene rinde homenaje; su 
canto de amor tiene a Freud por destinatario. 

/ 
Deutsch es la autora de la exitosa obra. La 
sicología de las mujeres». Sin embargo, su co­
nocimiento del alma femenina no la liberó del 
padecimiento de los celos: Ruth Mack Bruns­
wick fue su gran compet idora erf el campo 
científico y en el del afecto de Freud. En efecto, 

el maestro consideraba a Brunswick dotada 
de una capacidad natural para el estudio de la 
sicología. 
Freud sentía especial cariño por un antiguo 
paciente suyo, aquél a quien inmortalizara en 
uno de sus más tamosos ensayos: • El hombre 
de los lobos». Cuando tuvo que derivar su tra­
tamiento eligió a Ruth para que lo reempla­
zara en esa importante y difícil tarea. Bruns­
wick, no dio mayor trascendencia al honor 
conferido. La terapia de los pacientes no le 
interesaba mayormente. Estaba convencida y 
quería probarlo que era en ese vínculo cmó­
cional arcaico, denominado preedípico, donde 
se hallaban las raíces del conflicto sicótico. En 
1925 ya había estructurado su hipótesis, en 

El slcoen'"als tue une de le. 
poce. doctrines que de.de .u. 
Inicio. no e¡ercló 
dll.Crlmln.clón en contre de le. 
mute,e .. ellguelque ,.Ie. tUYO 
que luch., por.u 
,.conoclmlenlo. Freud 
,o,'enle que ere _une 10111 
Incongruenc::le .• excluir e le. 
mUJeres por princlplo_. (Freud 
con su novle Merth. a.rney •• 
In .. ptlembre de llas.) 



Freud ere eonaclente de que 61, como enan". m .. cullrtO, no heble podlclo l-v.r • lIumlner •• l .... nlenor .1 complelo de Edlpo tan 
funde mental p.r. le 'MmecJ6n .. la femlnld.d. (El e.ludlo. Freud, en Vlen •. ) 

ella se basaría Freud para admitir seis años 
más tarde, en 1931 que: .. Esa primera fase 
preedípica en las niñas constituye una sor­
presa para nosotros, como el descubrimiento 
en otro dominio, de la civilización miceno­
minoica tras la civilización de Grecia •. 
Con Helene Deutsch y Ruth Mack Brunswick 
comienza una nueva e importante etapa del 
sicoanálisis: la mujer analista descubriendo a 
la mujer analizada. 
En el año 1939, Ruth expresó su vivo deseo de 
visitar al maestro moribundo. Freud se negó a 
recibirla. Consideraba la ansiedad de su dis­
cípula como .. la eterna necesidad femenina de 
ver morir al padre •. 
Freud hkbía creado una ciencia nueva, simpli­
ficando podriamos decir que fue el descubri­
dor del inconsciente. Conocedor de la i mpor­
tancia de su empresa, no pudo sustraerse a la 
tentación de crear una especie de rilo ceremo­
nial: instituyó el otorgamiento de una sortija 
como símbolo de reconocimiento a quienes 
con sus aportes. ayudaron al desarrollo y a la 
difusión del sicoanálisis. Entre las mujeres, se 
hicieron acreedoras a la distinción Lou An­
dreas Salomé, la esposa de Ernest Joncs, Rut 
Mack Brunswick, Anna Freud y Marie Bona­
parte. A Marie Bonaparte se la conocía entre 
los estudiosos del círculo vienés con el cari­
ñoso apelativo de .. la princesa •. Esta encar­
naba el tipo de muJcr hermosa, inteligente y 
narcisista capaz de fascinar a cualquier hom­
brc. Freud no fue en este sentido una cxccp-

clón. La admitió en su círculo científico yen 
sus veJadas familiares. 
Marie era una descendiente directade Luden, 
el hcrmanodeNapole6n. Desde muy joven dio 
muestras de que su vida no se ajustaría a Jos 
moldes que rigen para una princesa conven· 
ciona!. Su familia tuvo que oponerle una fé­
rrea intransigencia para disuadirla de estu­
diar medicina, profesión considerada inade­
cuada para una aristócrata. El príncipe Gcor­
ge, su marido, tuvo una actitud más tolerante: 
sus entusiasmos sicoanaliticos le fueron pcr· 
mitidos a la manera de un nuevo juguete sofis­
ticado. Mas para la princesa, el estudio no 
reprcsentó un capricho pasajero. Entregó lO­

das sus energías a la nueva ciencia y sucum­
bió, como tantos otros, al encanto personal de 
Frcud. Mary abandonó su afición por las artes 
y renunció a los halagos de la vida principesca. 
Los que la conocieron íntimamente aseguran 
que ganó con el cambio: su acercamientocspi­
ritual con el maestro fue fuente de enriqueci­
miento para su personalidad. De Marie Bona­
parte nos ha llegado como única producción 
literaria, un cnsayosobre Edgard Allan Poco El 
proresor, como muestra dI! amistad, redactó la 
nota introductoria. 
Freud no es el único caso de hombre famoso 
que en su vejez se ha visto rodeado de una 
corte de admiradoras. Pero, la muJer decisiva 
de sus últimos años fue Anna. su hija menor. 
8.ta encarnó de forma convincente las teorias 
accl'ca del fuerte amor que las niñas sicnten 
por su padre. Frcud respondiÓ a su cariño en 
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En Worcestar. Massachusells, en septIembre de 1909. Fologr.lia tomada en recuento del ... 1.Je a Amerlca de Freud. De izquIerda a derecha. 
desde arrIba: A. A. Brll1, E. Jone s, S. Ferenczl, S. Freud. S. Hall, C. G. Jung. (Col. Ern.1 Freud.) 

forma equivalente. La consideró la más va· 
liosa de sus hiJos. Nunca quiso para ella la 
sumisión al papel de esposa y madre que se­
gún algunos era su ideal para la mujer. 
A Freud le interesaba tanto la formación inte­
lectual deAnna, que contraviniendo una de las 
explícitas reglas del sicoanálisis, se convirtió 
en su primer analista. Para el padre y para la 
hi ja la ciencia del inconsciente estaba por en­
cima de cualquier otra consideración y, 
¿quién mejor que Freud para inkiarla en las 
nuevas técnicas? 
Anna fue analizada por un genio que era a la 
vez su propio padre. La operación entrañaba 
peligros, sin embargo, los años al transcurrir 
demostraron que el análisis había sido exito­
so: Anna Freud ha ganado justificadamente la 
fama de ser una de las más notables investiga­
doras de la sicología de los niños. Pese a ser un 
enamorado de la infancia, Freud nose interesó 
demasiado en el análisis de pequeños. Su ma­
gisLral ensayo sobre Juanito (Análisis de la 
fobia de un niño de cinco anos), fue redactado 
gracias al material proporcionado por el pa· 
dre de la criatura; nofue un tratamientodirec· 
to. Quizá para reparar la omisión expresó: 
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«Me alegro de poder decir que mi hija Anoa ha 
dedicado la vida a este estudio y de ese modo 
compensado mi desinterés». Sin embargo, el 
profesor, tenía puntos de vista definidos en 
cuanto a la educación sexual de la infancia: 
« ... hay que hablar desde el principio de la 
vida sexual sin secretos delante de los niños ... 
la instrucción debe, sobre todo, hacerles com· 
prender claramente que se trata de actos de 
te¡·nura». 
El libro más famoso de Anna Freud, «El yo y 
los mecanismos de defensa)), le fue presentado 
a su padre cuando éste cumplió los ochenta 
años. En 1935 Freud había declarado: «El 
único detalle bri1lante de mi vida es el éxito de 
la obra de Anna». Et elogio no es desmedido: 
en una reciente encuesta efectuada entre si­
coanalistas y siquiatras para determinar a 
quién se consideraba el más destacado repre­
sentante vivo en su especialidad, Anna Freud 
encabezó la lista. 
Melanie Klein, contemporánea deAnna, fue su 
más decidida competidora en el campo de la 
investigación sicológica infantil. Esta notable 
investigadora formada en Budapest y en Ber­
lín, desarrolló técnkas que convirtieron la 



terapia educativa de Anna Freud en un verda­
dero sicoanálisis para niños. 

Klein logró preservar su autonomia intelec­
tual. Sin romper con los encuadramientos bá­
sicos del sicoanálisis, sus teorías descubren 
una marcada originalidad. 
Pese a que algunos colegas aseguran que no 
amamantó a sus hijos , Klein dio una impor­
tancia enorme a la función del pecho materno 
en la génesis del psiquismo. Equiparó la fa­
mosa «envidia del pene» freudiana, a la nove­
dosa «envidia de los senos» sentida por los 
hombres. 
Para Klein el desarrollo normal infantil está 
vinculado a profundas capas sicót kas. Icono­
clasta de la imagen clásica del bebé, señaló la 
existencia de agresividad en el lactante en 
contra de su madre. Algunos catalogaron sus 
nuevas teorías de geniales, otros de extrava­
gantes, cuando no de disparatadas. Lo cierto 
es que las hipótesis kleinianas no tardaron en 
extenderse a la cura de adultos sicóticos, Uni­
versalizó para lOdos los seres humanos, sin 
salvación, el padecimiento de la hipocondría, 
la melancolía y la manía. FI·eud detestaba el 
giro que tornaban los estudios de Melanie, 
quizá porque estaban orientados a investigar 
los aspectos no sanos del yo. En una carta a 
Jones comenta: «No considero de poca impor­
tancia nuestras diferencias teóricas (con 
Klein), pero, mientras no ex.ista mala voluntad 

en ellas, no pueden producir consecuencias 
fastidiosas». 
En t 924, Karen Horney, en su estudio «Acerca 
de la génesis del complejo de castración en las 
mujeres» aborda el controvertido problema 
de la feminidad. Considera Homey que las 
mujeres insatisfechas con su sexo tienen razo­
nes valederas para albergar este sentimiento. 
En sus esnitos, conceptos neutrales del sicoa­
nálisis se volverán reproches femeninos; la 
desventaja de la niña se tomará en acusación 
al mundo del hombre. El analista masculino 
teorizará acerca de las mujeres y éstas se so­
meterán a sus fantasías machistas contra­
riando su verdadera naturaleza. El hándicap 
biológico de las mujeres estaría condicionado 
por la realidad social. Pero no era este encua­
dre biologizante el elegido por Freud para la 
discusión de sus ideas; en una ocasión declaró: 
«Me opongo a todos vosotros en la medida en 
que no distinguís claramente entre lo que es 
S:íquico y lo que es biológico ... ». Para Homey, 
la mujer es creada en la naturaleza, para 
Freud, realizada en la cultura. 
Allá por el año 1920 W. Reich llamó la aten­
ción sobre un peligro que se cernía sobre el 
sicoanálisis: «Aquellos analistas que son op­
timistas con respecto a la propagación popu­
lar de las ideas sicoanalíticas, están come­
tiendo un grave error. Precisamente esta po­
pularización es un síntoma de la declinación 

f'l....,Q tue eLd • ..:ubrldor dellnconsclent •. Conocedor d ••• Import.nela d •• u empresa, no puclo .u,Irae .. a ala lentaelón de crear un. espee" 
¡fe rilo ceremonIal: In,tltuy6 el alargamiento de Un' aorllJ. como .Imbolo de reeonoclmlenlo I qu",",'C0/9.., • .-porIet!<"~4W"'daur.rollo 

'f 111 l. dllulllón dtollllcoan'U,¡ .. (_Linde maest,aM '1 .. Sopll". dlbujol d. GOyl.) 
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"Ft.ud j.mi • •• Inlete.Ó pot l •• depl.cIOn de .u. p.clenle •• r. 
IoOct.eded de.u ipoe •• le. petmlU. relOl",., .u. probtem ••. uno d. 
lo. cuaw •• r •• u NIletOn con.1 m.dlo ... no mi. ni menOl que ~ 
rellCtOn conyugal, por ejemplo, que no tre"bII en un p{.no r •• It .... 
como herl. un con .. jero._ (Fr.ud par'e par. londr •• , .n }unlo 

de 1938. ) 

del sicoanálisis ». Hoy. Q. Mannoni hace otra 
advcl·tencia: .Sería menos peligroso que la 
obra de Freud fuese criticada y atacada por 
sus adversarios en el centro mismo de su ori~ 
ginalidad, que defendida y predicada por par­
tidarios que la escamotean». Es en Estados 
Unidos. sobre todo. dtJndc el abuso de un 
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seudo sicoanálisis transformó las revolucio­
narias teorías freudianas en agentes punitivos 
del sistema. Y si muchas terapias el fin que 
persiguen es readaptar a las mujeres a un 
status qua conservador relegándolas a la fun­
ción clásica de servidoras del hombre, no es 
Freud el culpable . A él se le atribuyen postula­
dos, recomendaciones. de los que no es res­
ponsable. A las primitivas teorías se han aco­
piado influencias de ideologías extrañas a las 
preocupaciones freudianas; provienen de la 
medicina. de otras técnicas sicológicas. de fi­
losofías empiristas y aun de la moral y de la 
sociología. Lamentablemente, es en la obra de 
destacadas autoras feministas donde se refle­
.jan los malentendidos populares. Bastaría 
leer a Freud, en vez de adjudicarle las ideas 
ingenuas y burguesas de las que justamente él 
se ha esforzado por liberarnos. Publicado en 
1949 • El segundo sexo». de Si mane de Beau­
voir, se anticipa en casi dos décadas al flore­
cimiento del movimiento feminista . Ninguna 
teórica del problema lo ha pasado por alto. Es 
un texto básico. La obra más coherente y com­
pleta conocida hasta la fecha sobre la situa­
ción femenina en la sociedad patriarcal. Re­
futa de manera sistemática las teonas frcudia­
nas, pero desgraciadamente no polemiza con 
el Freud original, sino con una amalgama de 
autores post-freudianos y con cismáticos del 
movimiento sicoanalítico. Así, las teorías de 
Adler, Stekel y Jung son englobadas como 
freudianas. Justamente Adler y Stekel rom­
pieron con el movimiento porque sus aprecia­
ciones sobre sexualidad no encuadraban en la 
ortodoxia sicoanalítica. Atribuye a Freud la 
existencia en sus postulados de una superiori­
dad original del hombre; para ena tal superio­
ridad estaría socialmente inducida. Creemos 
que muchas de las teorías de Beauvoir acerca 
de la influencia social en la diferenciación se­
xual hubieran contado con la calurosa apro­
bación de Frcud. de haber podido éste leerlas. 
Quizá el error principal de la autora fue discu­
tir el sicoanálisis como sistema filosófico y no 
en e 1 campo de lo que pretende ser: un método 
científico de investigación. 
Betty Fricdan teoriza acerca de las teorías 
frcudianas en su obra. La mística de la femini­
dad», aparecidaen 1965. Su apreciación de las 
doctrinas sicoanalíticas es historicista: las 
ideas que en la Viena de fin. de siglo pudieron 
ser revolucionarias, hoy resultan obsoletas. 
Para Fricdan las mujeres emancipadas del si­
glo XX no pueden equipararse a las histéricas 
. fin de siccle», de cuya observación Freud nu­
tría sus teorías . No es ciertamente novedoso el 
interpretar las cartas que Freud escribiera a 
su prometida Marta. De dichas misivas de 



enamorado juvenil, deduce que el creador del 
sicoanálisis era un irredento varón machista. 
¿Por qué siempre se omite señalar el apoyo 
incondicional que Freud dispensó a la voca­
ción intelectual de su hija Anna? 
Del movimiento feminista inglés ha surgido 
Eva Figes, que en 1960 publica su libro «Acti­
tudes patriarcales_o Como Friedan enfoca la 
obra desde un punto de vista historicista y 
hace omisión explicita de1 sicoanálisis. Otra 
vez el retrato del grotesco falocentrista victo­
riano. Equivocado estpdio sobre un pensador 
que al igual que Marcuse sostiene que la dosis 
de represión sexual es superior a la que la 
civilización exige. 
Para esta autora la cura sicoanalitica es sinó­
nimo de adaptación a la sociedad burguesa y 
machista. Mannoni, gran conocedor de la obra 
de Freud asegura que« Freud jamás se interesó 
por la adaptación de sus pacientes a la socie­
dad de su época, les permitía resolver sus pro­
blemas, uno de los cuales era su relación con el 
medio ... no más ni menos que su relación con­
yugal, por ejemplo, que no trataba en un 
plano realista, como haría un consejero_. El 
descubridor del inconsciente tuvo en cuenta 
las demandas específicas culturales que in­
fluían sobre la formación de la feminidad: no 
se pronunció sobre si eran correctas o erró­
neas. Nunca pretendió ser un sociólogo, me­
nos aún. un moralista. 
Shulamilh Firestone, Kate Millet no aportan 
novedades al debate. Firestone~ como forma 
más insóli ta de resistencia, propone que Freud 
era más un poeta que un científico. 
No es nuestro propósito sostener que las teo­
rias freudianas sobre la feminidad, sus contri­
buciones para desterrar tabúes sexuales, sean 
completas ni perfectas. Pero al rechazar vio­
lentamente a un Freud que no es tal, se oculta 
la base más sólida con la que contamos hasta 
el momento para penetrar en la sicología fe­
menina. La renuncia al sicoanálisis equivale a 
la renuncia a una ciencia fundamental para 
terminar con los aspectos sicológicos de la 
opresión de la mujer. 
Coincidimos con el pensamiento de Mannoni. 
quien expresó: 
«Aunque es deseable que un día la obra de 
Freud sea ~ncrada como el primero e imper­
fecto comienzo de una «ciencia. que tal vez la 
desborde, hoy aún es necesario defenderla 
contra las fuerzas represivas que, como en los 
primeros comienzos, aunque con menos rui­
dos , quieren cubrirla y enterrar­
la •. • N. P. M. 
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